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t LA CUESTIÓN DEL DÍA. 

En 1868 se acrecentó el rumor, 
l^tí ya se habla alzado en el año a a -
^ ' iur , de que veui-i la revolución. 
^*^A mes, cada semana, cada dia 
^4(í pasaba arreciaba mas aquel ru -
**íur y nu habia quien no tijviese el 
t'^'^Sentimiento de que vouia la re -
^^lucion. Cada aconiecimiento que 
*® í'eaii^aba era un motivo mas pa-
'^ tener por mas probable y casi 
I>ür cieno que aquel suceso era ine-
*^ble. Ladeseaban unos, la temían 

"tfos, y todos velan, yaconesperan-
*f* ya con sobresalto, venir la anun-
• l̂ada revolución. Por fin, la revolu-
|5íon vino, causando distintos efec-
^5 en unos y otros, pero sin sor-
*''"ender á nadie. 

Eli 1872, durante la monarquía 
^* don Amadeo de Saboya, se alzó 
?' * Umor de que aquella monarquía 
. * á desaparecer y que venia la r e -

En vano loa intei esados en 
^^Oservar aquella monarquia nega-

'̂J) no solo la contingeucia sino iias-
** â posibilidad de que viniese la 
^pública. El instinto público p re -

^,^^a lo que iba á suceder, y cada 
^ ^ a mayor ei convencimiento de 
^ ' ^ 8fe habría de pasar por la repú-

^*>; y aun cuando esta forma do 
^ ^ é r n o estaba muy lejos de au -
^*^^ar el número de sus prosélitos, 

' í'^Qaetitaba por instantes el número 

^ié 
los que adquirían el convencí 

j/ '^hto de que la república era ya 
^v i t ab i e , Y la república vino, de 
j ^ * ^ manera que apenas se hubiera 
f^^ido comprender sin ese previo 
j '^Vencimiento, sin esa especie de 
*^Üsmo musulmán que se habla 

j^'^^erado de todos y que parecía que 
inapedia oponerse, aun con solo 

^ leseo, á lo que tenían por cierto 
Jje^éVa indefectible en el orden de 
^«>thos . 
5(i¿'̂ *ó3o la república llegó á su 
*^8eo, en la plenitud del desorden, 

se alzó el rumor y se adquirió el 
convencimiento, de que la república 
desaparecía, y aunque por salvarla 
S9 apeló al señor Castelar y a los re­
publicanos de orden, era sabido que 
habla de volver á manos de los in­
transigentes, y que tan pronto co­
mo estos derribasen á los de orden, 
la república habría dejado de existir. 
El inini&teriu Castelar cay ó en la ma­
drugada del 3 de enero, y á las dos 
horas las) Cortes Constituyentes eran 
Uispersas por los soldodos, y cuan-
úo durante toda la mañana Madiid 
se hallaba coa los cañones en las 
büca-calles la concurrencia de cu­
riosos el a inmensa, sin que á nadie 
ocurriera que se hubiera de dispa­
rar un solo cañonazo, porque alguien 
saliese á la Calle armado para Ueí'eu-
der lo que se acababa de derribar. 
El suceso del 3 de enero se-tuvo por 
el mas natural de cuantos hubieran 
p'odidb acaecer. 

Ahora no se hacia mas que de mo­
narquía, y es la gran cuestión que 
se agita en ia prensa, porque es tara-
bien que la preocupa al público en 
general. A pesar de la guerra, de la 
situación general del país y del es­
tado de Europa, cuyos gobiernos -e 
encuentran en actitud de recelosos 
los Unos respecto a los otros á causa 
de la cuestión española, á pesar de 
que parecía que no había de tratar-
sede Innovación alguna, no porque 
pueda ser mas ó menos beneficiosa 
ó perjudicial, sino porque todo pa­
rece hallarse en Europa como una 
pirámide de objetos de cristal, sos­
tenida por un maravilloso equili­
brio y que al menor movimiento 
puede caer con grande estrépito y 
en miserable ruina; á pesar de todo, 
repetimos, se ha iniciado y plantea­
do resueltamente la cuestión de la 
monarquía, trayéndola de la discu­
sión en los circuios políticos á la dis­
cusión amplia y general en la pren­
sa, y se ha traído por iniciativa del 
periódico mas genuinamente minis­
terial. 

La novedad no consiste en traer 
esa cuestión, que naturalmente ha­
bia planteado una parte de la pren­
sa desde hace mucho tiempo. Nada 
habla de notable en que los diarios 

monárquicos defendiesen la monar­
quía, pues para ello y nó para otra 
cosa vinieron á la arena política. La 
novedad consiste en que e.sa discu­
sión se haya planteado por la pren­
sa hasta lo presente hostil ó Indlfe-
rsnteála monarquía, y que se haya 
planteado como una necesidad pú­
blica, de que se hace eco esa parte 
de la prensa, que antes se espresaba 
en un sentido diametralmente opues 
to. Después de la resistencia que ha 
opuesto la prensa que ahora trata de 
la monarquía como de la gran cues­
tión de actualidad, esaltamente sig­
nificativo que se haya comenzado á 
tratar de ella en la forma en que se 
ha hecho y hace, presentándola co-
im una necesidad que es indispen­
sable y urgente satisfacer. 

Está ya el país cansado de dis­
turbios y de ensayos; está desenga­
ñado de teorías, y no es fácil aluci­
narle, porque le han afectado y afec­
tan muy hondamente, y contra todo 
lo que se le quiera decir, tiene en su 
propia esperiencia razones incon­
testables ó coirtra las cuales no ad­
mite contestación. Desea reposo y 
bienestar moral y material, y se ha­
lla convencido de que es imposible 
obtener ni el uno ni el otro, mien­
tras el orden sücial no se halle sóli­
damente establecido, así como de 
que es Imposible e.^tablecerle sóli­
damente hasta que se prescinda de 
teorías y aspiraciones, de disturbios 
y rcYueltas, de esperimentos y des­
engaños. Nada hay, pues, de estra-
ño en que se busque el remedio para 
tantos males y en que la opinión se 
pronuncie ya de tal suerte y con 

• tanto vigor, que hasta los mas re­
fractarios, hayan de verse obligados 

I á t r a t a r d e l asunto por masque ha­
yan querido prescindir de su dis­
cusión. 

Correo general. 

Madrid 3 de Octubre de 1814. 

netaria sea el peso. El gobernador de 
Visayas habla sido llamado á Mani­
la por el general Malcampo. La quie­
bra de Val los se calcula en 250000 
pesos. 

La «Gaceta de Alemania leí Nor­
te,» trae un articulo notable ocu­
pándose de la signíficaoí()n y t ras ­
cendencia de la guerra de España, 
y se espresa en muy buen sentido 
para los Intereses liberales. 

Todos los datos que el mlnl-itedo 
de la Gobernación va recibiendo, 
confirman la noticia que adelanta­
mos respecto al número de solda­
dos que han de resultar de esta qu in­
ta, y que no b gara mucho de 100000 
hombres, incluyendo los redimi­
dos. 

Se ha decretado por la intenden­
cia de Filipinas que ia unidad mo-

Nueva York, l.<» (por el cable.) 
La cosecha de trigo en los E s ­

tados-Unidos ha sido mediana. La 
de tabaco no ha llegado mas que 
á la mitad de la obtenida en 
1873. 

Está muy adelantado el pensa­
miento de que los fondos españoles 
se coticen en la Bolsa de Beriin. 
Los banqueros alemanes empiezan á 
interesarse en la deuda de E s ­
paña . 

La gente que sigue al improvisa­
do cabecilla Lozano, es de tal jaez, 
que le amenazó con darle muerte si 
no se repartía el dinero sacado dtt 
las poblaciones en que entró, vién­
dose obligado Lozano ádar ocho d u ­
ros á cada uno desús secuaces, que 
han descubierto bien pronto á que 
fin encaminaban sus propósitos car -
lino-belicosos. 

Un diario inglés ha publicado ó 
luxentado la noticia deque los ca r ­
listas tenian muy adelantada una 
conspiración en Logroño, que debía 
entregarles esta ciudad y con ella al 
duque de la Victoria, pero que todo 
se ha descubierto con gran deses­
peración de Dorregaray. La noticia 
será tan aventurada como la de la 
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